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hacia posturas de mayor intransigencia, en ocasiones de claro ~óvilis­
mo en el ámbito político, no parece en sí misma consecuenCia de una 
filosofía de corte absolutista. Sí, por el contrario, la defensa de una 
concepción de la vida relígiosa que ya a las alturas de 1813 se sentía 
amenazada por el sesgo de los acontecímientos. Los datos conocidos así 
lo sugieren. 
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1. PRIMERA SEMEJANZA Y PRIMER PROBLEMA: LA EVOLUCIÓN 
DEL PENSAMIENTO DE DONOSO y VENTURA, EN 1848-1851! 
La presencia de las diversas corrientes filosóficas españolas en la obra 
de Ventura carece de un estudio riguroso; apenas puede siquiera hablarse 
de otra cosa que el trabajo, a que ahora aludiré más detalladamente, del 
prof. Luis de Uera, de la Universitil Cattolica de Milán. Y, sin embargo, 
esa presencia es importante y debería quizá contarse con ella para 
comprender la singladura personal e intelectual del teatino siciliano. Un 
primer conjunto de referencias, de las que se hallan en su obra, atañen 
-<:1aro está- a la escolástica del Siglo de Oro español, del Doctor 
Navarro y del padre Vitoria. en adelante. Este primer capítulo es tan 
importante, que bien puede decirse que Ventura es uno de los enlaces 
entre esa antigua tradición filosófica y teológica y el rebrotre neoescolás-
tico del siglo XIX. Se trata, no obstante, de un argumento sobre el que se 
hablará en otras de las ponencias de este seminario. 
El segundo de los grandes conjuntos de relación entre Ventura y los 
filósofos españoles es el que se refiere al propio ochocientos. Y, sobre 
esto, hay que decir que el siciliano casi reduce sus referencias a los dos 
hombres que son, precisamente, las dos cumbres hispánicas de ese 
período: Jaime Balmes y Juan Donoso Cortés. 
1 Enmarcada como todo lo que concierne a esta sección de Hispania Sacra en el 
programa de investigación que se cita al principio de la misma, Religión y parlamento en la 
España contemporánea, esta ponencia fue desarrollada en el Seminario Internacional sobre 
Gioacchino Ventura e il pensiero político d'ispirazione cristiana dell'Ottocento, celebrado 
en Erice, en el Centro di Cultura Scientifica «Ettore Majorana», con la colaboración del 
Centro Studi «Achille Grandh~. 
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De la mera lectura de la obra del teatino se deduce una primera 
afirmación: la presencia de ambos autores se refuerza después de 1851, 
cuando aquél se instala en París. Pero hay una diferencia entre Donoso y 
Balmes. Respecto al primero, una similitud salta a la vista entre el 
extremeño y Ventura: el posible tournant de éste en los años cincuenta se 
asemeja al que experimenta Donoso ante la muerte de su hermano y las 
revoluciones de 1848. El giro de Donoso es anterior; cuhnina en el mismo 
año 1848, antes de su marcha a Paris como embajador de España, 
también en 1851, y obedece al especial impacto que esos acontecimientos 
de la política centroeuropea tienen en España. Paradójicamente, en la 
política española las revoluciones de 1848 no tienen sino ecos lejanos; 
ante las noticias que llegan de Italia, Francia y Alemania, principalmente, 
las Cortes conceden al general Narváez poderes especiales para evitar 
cualquier disturbio y, en efecto, apenas los hay'. En 1854, sÍ, la 
revolución estalla en España y algunos historiadores piensan que ése es el 
48 español -una consecuencia tardia-. Pero esa fecha, por lo que se 
verá, sobrepasa el límite de las relaciones intelectuales de que vamos a , 
hablar. 
y sin embargo, después de 1848, las actitudes políticas de los 
católícos son distintas, también en España. Las revoluciones del 48 
crispan las actitudes en la Iglesia católíca, frente allíberalismo, yeso gana 
la catequesis, tamizándola a veces con el tono negativo, condenatorio y, 
en lo político y social, contrarrevolucionarío, que caracteriza las luchas 
intelectuales europeas de aquellos años. No es que hasta 1848 fuese una 
relígión progresista o liberal la española, en relación con la posterior; 
tanto en aquélla como en esta fecha el cuerpo dogmático es el mismo. 
Pero, hasta esa fecha, se mantiene una fuerte capacidad de aceptación de 
los nuevos idearios en el mundo culto católico. En 1834 acaba de 
traducise a Sismondi y se publican las Palabras de un creyente de 
Lamennais en Barcelona y en 1835 comienzan a editarse las revistas El 
propagador de la libertad, portavoz del romanticismo liberal, donde 
aparecen algunas de los primeros rastros españoles del peculiar cristianis-
mo socialista de Saint-Simon, y El vapor, que publica varío s trabajos 
sobre Fourier. Y es allí, en Barcelona, donde se forma el grupo fourierista 
de Joaquin Abreu, que había conocido al socialista francés en el exilio. El 
otro grupo fourierista importante surge en Cádiz, al final de la década de 
los treinta y en tomo sobre todo a la figura de Sagrarío Veloy; el tercero, 
en Madrid, ya en los años cuarenta, alrededor del escritor político 
2 Vid. PIETRO PALAZZINI, Pio IX a Caela: fu una fuga de villa?, Pio IX: studi e ricerche 
sulla vita della Chiesa del settecento ad oggi, 3 (1974) 179·206, Y CARMEN MENClA, 
Expulsión del embajador inglés Henry Litton Bulwer: Boletín de la Real Academia de la 
Historia. 180 (1983) 495·550. 
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Fernando Garrido y del navarro Sixto Cámara, inspirador aquél de La 
atracción (1847), que se considera el primer periódico socialista de 
España, y autor el segundo del Espíritu moderno (1848), ambos en línea 
fourierista. En el mismo año 1848 Orellana y Monturiol traducen el Viaje 
a Icaria de Cabet. 
No es necesario recordar el fondo religioso --es decir la forma de 
comprender la religión- que hay en estos autores. Pero sí es preciso 
insistir en que en España, más que en otros paises del resto de Europa, 
hay un singular esfuerzo de asimilación de esos idearios al catolicismo 
ortodoxo; el historiador aragonés Vicente Lafuente, futuro catedrático y 
rector de la Universidad Central, y carlista, integralista por lo tanto, se 
expresa en tal sentido respecto a Fourier, cuyos planteamientos socioeco-
nómicos invoca expresamente antes de 1848. Y es tanto o más significati-
voque, salvo contadas excepciones, palpite la preocupación inversa y 
complementaria, la de respetar lo católico, en . los propios fourieristas 
hispanos. Quienes -hasta 1848- distinguen en Fourier, expresamente, 
la utopía económica y social, por una parte, y la llamada «cosmogonía» 
por otra, de la que forma parte su idea de la religión y de la moral, con 
facetas tan especiales como el amor libre. Y, de sus traducciones y 
comentarios, ellos mismos -los fourieristas españoles, sin presión políti-
ca ni policial conocida- excluyen por completo lo segundo --es decir lo 
censuran- porque lo consideran inadecuado a España, con raras excep· 
ciones. En los primeros falansterios hispanos, en fin, como en la Nueva 
Icaria que se funda cerca de Barcelona, no falta una iglesia católica. 
Pero casi todo esto -hora es de subrayarlo- antes de 1848. 
Que es también cuando se desarrolla el más conseguido y ambicioso 
de los intentos de elaboración de un proyecto cultural y político integra-
dor de carácter netamente católico, el del sacerdote catalán Jaime 
Balmes. Con Donoso Cortés, Balmes es la cumbre de la filosofia española 
del siglo XIX y, a la vez, como agudo observador de su época, un 
polemizador y periodista incansable; de él es la idea de que hay que 
inundar el mundo con letra impresa, se entiende que católica; en la 
década escasa de su vida pública, tempranamente sesgada, desde las 
Consideraciones políticas sobre la situación de España (1840) hasta la 
aparición de la Filosofía elemental (1847), funda y redacta periódicos 
casi sin solución de continuidad: La civilización (1841-1843), La sociedad 
(1843-1844), El pensamiento de la nación (1844-1846), El conciliador 
(1845), escribe obras polémicas y apologéticas, las principales El protes· 
tantismo comparado con el catolicismo (1842-1844), donde replica 
hábilmente a Guizot, y las Cartas a un escéptico en materia de religión 
(1846), y sintesis filosóficas de clara didáctica: la Filosofía fundamental 
(1846), la Filosofía elemental, pero sobre todo El criterio (1843), una 
suerte de tratado de lógica que seguirá leyéndose mediado el siglo XX 
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como una pieza insoslayable para la formación de cualquier cristiano 
(cualquiera, claro es, capaz de leer un libro relativamente voluminoso) 
eclesiástico o laico. 
Balmes subraya la íntima relación entre bien, justicia y libertad y la 
contrasta con el hecho de que níngún hombre puede alcanzar la 
perfección síno en su relación con los demás; la estabilidad y la bondad 
de la organización y de la vida social, y consecuentemente, la politica 
constituyen por tanto aspectos primordiales para el futuro de los hom-
bres; los políticos han de acertar a rescatar todas las libertades y corregir 
toda injusticia, de forma que la revolución, es decir el trastorno total de la 
organización social, no valga la pena. Ni tampoco la reacción, teórica ni 
práctica. Por lo cual apadrinará -ínútilmente-- en 1846 el íntento de 
casar a Isabel II con el conde de Montemolín, cabeza de la dínastia 
carlista, a fin de terrnínar con este asunto: por lo mismo que como 
filósofo rechaza, en otro orden de cosas, el fideismo y el tradicionalismo 
filosófico que llegaban de la mano de De Maistre y Bonald. 
En último término, trata de demostrar, haciéndolo, que catolicismo y 
progreso son conciliables, también en lo político; su obra contra el 
protestantismo no deja de ser un intento de acabar con la convicción, tan 
difundida entre los liberales cultos de la época, de que los planteamientos 
de las iglesias reformadas se adecuaban mejor al liberalismo. Y no es 
dificil comprender, por lo mismo, que el instrumento filosófico balmesia-
no para fundar esa cultura de conciliación procederiera del eclecticismo 
escocés. 
Todo esto, de nuevo, hasta 1848. Balmes muere unos meses después 
del estallido de la revolución en Italia, Francia y el centro de Europa y 
apenas puede conocer, no ya participar de la transformación contrarre-
volucionaria definitiva --casi hasta nuestros dias- del pensamiento y de 
la pastoral del catolícismo europeo. También del español. Pero otros de 
los prohombres católicos que hemos mencionado, sea Donoso Cortés o 
Vicente Lafuente, sí. Y su evolución, que es la misma que en Bélgica o en 
Francia da al traste con el catolicismo liberal, constituye un suceso 
fundamental en la historia religiosa de España. Lo que en Balmes es un 
simple presagio de que «dentro de dos siglos la sociedad habrá cambiado 
hasta un punto de que nosotros apenas tenemos idea», en Donoso se 
convierte en profecia dantesca. 
Como es sabido, el pensador extremeño no irrumpe en la vida 
pública con los augurios contrarrevolucionarios de 1849 sino bastante 
antes y en sentido liberal, como Ventura: sobre todo desde 1832, en que 
se instala en Madrid y publica la Memoria sobre la monarquía, en 
los días en que se pone fin definitivo en España al absolutismo, poco 
antes de la muerte de Fernando VII. Con la nueva situación política, 
emprende una veloz carrera que lo lleva a las Cortes en 1837 y a la 
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privanza de la reina napolitana Maria Cristina de Borbón -y al exilio 
con ella- en 1840; en 1846, Isabel II le otorga el título de marqués de 
Valdegamas y, dos años después, ingresa en la Academia de I~ .Lengua, 
al tiempo en que se propone a Balmes para ocupar otro SItial en el 
mismo centro. 
Ciertamente el liberalismo donosiano anterior a 1848 es ya un 
liberalismo doctrmario, no democrático como el del siciliano. ?onoso 
invoca a Royer-Collard y su deseo de representatividadpolítIca se 
atempera con la idea de que hay que. re~orzar ~I poder del m.onarca y 
evitar las últimas consecuencias del mdiVldualismo por medio de un 
sufragio restringido a quienes, de algún modo, permitan suponer su 
capacidad para la opinión. Donoso no fue nunca, e~ otras pal,,;bras, un 
demócrata. Pero, en parte el estallido y las connotaCIOnes doctrmales de 
las revoluciones de 1848, en parte la muerte ejemplar de su hermano 
Pedro, carlista y católico fervoroso, parecen ser los elementos que 
provocan el cambio que se manifiesta, de manera sonora, en el llamado 
Discurso sobre la dictadura que pronuncia en las Cortes el 4 de enero de 
1849. Con él quiere justificar aquellos poderes espe,ciales de qu~ había 
hecho uso el general Narváez cuando Roma y P";!'s, ~ otras clUd~es 
europeas, presenciaron los acontecimientos revolucIOn";!'?S que ~ntusIas­
maban aún a Gioacchino Ventura. Entre 1849 y 1853, últlffios dias de su 
vida, representa a España en Berlín y Pans y, aquí y en ~~d 
simultáneamente, publica su obra capital, el Ensayo sobre el catohclsmo, 
el liberalismo y el socialismo 3. ..' 
¿En qué medida puede hablarse de una evolucIon seme]~te en 
Ventura? He aquí un problema fundamental par,,; nuestro propo~ItO: ~I 
Ventura de 1851-1853 ¿es un contrarrevolucionano o un revolucIOnano 
silencioso? Pero, en este caso, cómo se explican sus alabanzas a Donoso 
Cortés? 
2. LA COYUNTURA PARISIENSE DE 1851-1853 
Segunda y fundamental coincidencia entr~ Don~JS? y ~ entura: la 
fecha de 1851, cuando ambos se instalan en Pans, CasI slffiultaneamente. 
. Se conocieron y trataron? Huelga preguntárselo. Del Ventura y de ~quellos años parisienses, dice un bió~afo español .~e la época que «su 
saber y extensos conocimientos le pUSIeron en relacIOn con los hombres 
3 Recogí la bibliografía fundamental sobre Donoso,. especialm~~te e~ relación COI~ esa 
interpretación de los años 1848 y siguient~, en Pensam.l~nto y. acezan soezal d~ la 19lesta el!-
España, Madrid 1985, p. 14 SS., Y La Iglesla y la cuestwn soezaZ: replanteamiento, ~n lOSE 
ANDRES-GALLEGO et al., Estudios históricos sobre la Iglesia española contemporanea,Fl 
Escorial 1979, p. 112s. 
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más distinguidos tanto matemáticos como literatos» 4. Ambos viven desde 
entonces, hasta su muerte, en París; Donoso hasta 1853, Ventura hasta 
1861. y en París publica el primero, en 1851, según adelanté, al mismo 
tiempo en que aparece la edición castellana, la versión francesa del 
Ensayo sobre el catolicismo, el liberalismo y el socialismo, que se 
comenta y se discute en los meses siguientes en toda Europa, desde 
Madrid a San Petersburgo, pero más si cabe en París. A los dos juntos, 
con el abbé Gaume, como a un solo hombre, se refiere Albert de Broglie 
en la Revue des deux mondes, en noviembre de 1852, para acusarlos de 
identificar la utopía social con la sociedad medieval; acusación a la que el 
extremeño replica con un estudio que no publicará, sin embargo'. 
Entre las notas de lectura de Donoso Cortés, que en parte se 
conservan en el archivo familiar, las hay en fin de escritos de Ventura 6; 
aunque no menciona el nombre del siciliano en ningún lugar de sus obras 
impresas, que yo haya encontrado'. 
Ventura, en cambio, sí menciona a Donoso. Y de esto se ha ocupado 
con cierto detalle y notable agudeza el prof. Luis de llera, al estudiar lo 
que ha llamado La fortuna di Donoso Cortés in Italia 8. llera llama la 
atención sobre varías cosas: una, la relativa abundancia de tales citas; 
otra, que no se trata de menciones textuales, sino de alusiones, lo que 
hace más difícil saber hasta qué punto el italiano hizo suyas las ideas del 
español; tercera, que Ventura. considera a Donoso como un pensador 
político más que como un filósofo del conocimiento. En el Saggio 
sull'origine delle idee, que aparece en Turin en 1854, a los pocos meses 
de la muerte del embajador, Ventura expresa rotundamente, por una 
parte, la estima en que tiene al pensador español, como cumbre del 
pensamiento católico de la época (<<aquella gran luminaría del catolicis-
mo»,dice) y por otra el acierto de Broglie en la vinculación de ambos con 
Gaume. El siciliano escribe de sí mismo que pretende combatir «el 
paganismo de la filosofía, habiendo dejado al genio del marqués de 
Valdegamas el combatirlo en la política, y al docto y humilde abate 
Gaume el combatirlo en la literatura» 9. 
El texto propone implícitamente un importante tema de análisis, 
necesaríamente erudito, que podría arrojar cierta luz sobre el papel de 
4 Biografía eclesiástica completa .... t. XXX, Madrid 1868, p. 37. 
s yid. CARLOS VALVERDE, Introducción: JUAN DONOSO CORTÉS, Obras completas, t. I, 
Madrid 1970, p. 154. El estudio íntegro, ibidem, Il, 762. Valverde supone que no lo publicó 
porque aborrecía las polémicas Cfr. ib., 62. 
6 Vid. ibidem, 1, 89. 
7 Ni.tampoco el autor del índice o~omástico que se puede encontrar ibidem, 987-997, 
don~e sm embargo se confunden noticias de Ventura de la Vega con las de Ventura de 
Raulica. 
8 Rivista di !ilosofia neo-scolastica, 75 (1983) 643-676 sobre todo 66988. 
9 El texto original, en LLERA, loe. cit., p. 671. ' 
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esta trilogía católica -Ventura, Donoso, Gaume--- en la singular coyun-
tura intelectual, polémica y al cabo política del París de los años 1851-
1853. También en 1851 publica Gaume su conocida diatriba contra el uso 
de los textos clásicos, por paganos, en la enseñanza católica. Y Ventura 
ve claramente -lo explicitará en los años siguientes- el fondo filosófico 
común que hay en las actitudes de los tres. También el uso de los textos 
paganos puede ser una forma sutilísima (y muy eficaz) de asimilación de 
los hábitos racionalistas contra los que él combate en el terreno de la 
filosofía. Por su parte, lo que Donoso acaba de proponer en el Ensayo 
sobre el catolicismo no es sino el carácter de alternativa necesaría que 
tiene la política católica frente al racionalismo del liberalismo político. En 
el Ensayo, la influencia de los liberales doctrinaríos franceses en el 
embajador de España en París ha sido ya barrida virtualmente por la de 
los tradicionalistas, De Maistre y Bonald sobre todos, contra quienes, en 
cambio, había batallado Jaime Balmes. Como Balmes, Donoso entiende 
que el futuro de Europa depende de la solución del problema social y no 
del meramente politico. Sólo que el primero, Balmes, había hablado 
sobre todo de la cuestión social, más que del socialismo, y se había 
limitado a subrayar su importancia, iReluso su necesidad, y el extremeño 
la presenta como causa de una lucha agónica, irremediable. De lo que se 
ocupa Donoso no es apenas de la justicia distributiva, que en cambio 
había sido una preocupación latente en Jaime Balmes, sino de la 
presencia de «las escuelas socialistas»: la comunista propiamente dicha y 
la socialista; expresiones que emplea con la acepción que hoy damos a 
socialista y ácrata respectivamente. Tales escuelas, dice, «por lo que 
tienen de teológícas», van a prevalecer sobre la escuela liberal «por lo que 
ésta tiene de antiteológíca y de escéptica». 
Hoy sabemos que la participación de las socialistas en las revoluciones 
europeas de 1848 fue margínal y escasa; porque sunÚInero y su eco no 
era aún grande. Pero lo que aquí importa es que ese modo de compren-
der lo que a la sazón ocurría en el centro de Europa e Italia era el más 
difundido en sectores muy importantes de la intelligentsia y las clases 
más elevadas de todo el continente. En esos meses de 1848 en adelante, 
Donoso teme expresamente que el socialismo triunfe de inmediato y, por 
esa razón, se atreve a vaticinar en 1850 que el zar de Rusia conquistaría 
el resto de Europa: el triunfo de la revolución socialista en Occidente, 
explica, implicará la disolución de los ejércitos permanentes, la anulación 
de la propiedad y, con ello, la desaparíción del patriotismo (»porque un 
patriota despojado no es patriota, no puede serlo») y eso permitirá a 
Nicolás 1 llevar a término sus planes hegemónicos. 
No fue asÍ. Los planes en cuestión iban a ser muy pronto detenidos, 
en la guerra de Crimea. Por otra parte, es obvio que lo que Donoso prevé 
es que, si triunfa la revolución socialista en el oeste de Europa, tan sólo 
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Rusia mantenga el régimen autocrático que va desapareciendo del resto 
de Europa a golpe de revolución y que sólo Rusia por eso sea un Estado 
fuerte, En la primera mitad del siglo xx, cuando sus obras se relean a la 
luz de la historia de Europa de 1917-1945, no pocos estudiosos franceses, 
alemanes y españoles principalmente verán en el embajador español al 
profeta de la Rusia soviética y al justificador de la eIiminación de la 
democracia, Evidentemente, la exégesis constituía un notable error. 
Para Donoso, sí, el porvenir estaba en manos de los socialistas, si no 
surgía el antídoto, supuesto que el liberalismo no lo era, y aquí es donde 
concluía que «el remedio radical contra la revolución no es más que el 
catolicismo, porque el catolicismo es la única doctrina que es su 
contradicción absoluta». 
El porvenir resultaba así previsible: el socialismo terminaria con el 
Estado liberal; cuando esto sucediera, el catolicismo quedaria como 
único y último oponente y entonces llegaria «el tremendo dia de la 
batalla», cuando «el campo esté lleno con las falanges católicas y las 
falanges socialistas». 
No le cabía duda sobre el resultado final; «el socialismo no es fuerte -
síno porque es una teología satánica» y por eso, «por lo que tienen de 
satánicas [esas escuelas 1 sucumbirán ante la escuela católica, que es a un 
mismo tiempo teológíca y divina». Seria sín embargo una victoria 
sangrienta, corolario de una época de crispación y dolor. 
En una íntervención anterior, en este semínario, se ha puesto en duda 
la adecuación del calificativo contrarrevolucionario a Maistre, Bonald y 
Donoso, que habrian sido monárquicos constitucionales, defensores de la 
vieja doctrina escolástica del origen divino pero índirecto de la autoridad. 
¿ Resolvería esto la dificultad que encontramos para comprender el 
entusiasmo del demócrata Ventura por el -al menos- autoritario 
Donoso? Ciertamente, en Paris y en esos dias, no parece entenderse así; 
para Albert de Broglie, Ventura, Donoso y Gaume son los representantes 
del designio de rehacer Europa conforme a los patrones del medievo. 
Pero ¿será que el malentendido arranca de esos dias? 
De momento ínsistamos .en la importancia que hay que dar a esos 
años de Paris para comprender los derroteros finales del teatíno. A 
Ventura y Donoso se les ha de situar en el clima fuertemente controverti-
do de la polémica entre galicanos y ultramontanos que tiene lugar en esos 
años en la ciudad francesa. Desde 1848 sobre todo, puede hablarse -se 
ha hablado- de que en París se desarrolla un movimiento ultramontano 
-neoultramontano- de gran vigor, tanto que, coronado por la enciclica 
Inter multiplices de 1853, logrará dar al traste con el viejo galicanísmo, 
tan iofluyente en el catolicismo francés. Los nuevos ultramontanos 
preconizan una Iglesia centralizada, uniforme en doctrina, estilo y 
disciplina y controlada por un papa infalible y una administración 
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romana vigilante, mientras los galicanos creen que la única manera de 
vencer la Revolución estriba en mantener las peculiaridades nacionales e 
íncluso locales de las respectivas iglesias, que suponen la articulación de 
la Iglesia universal sobre una base orgánica federal!·. Con la aquiescencia 
cuando no la colaboración del nuncio, dirige la ofensiva ultramontana el 
periodista Louis Veuillot, que se apoyará entre otras cosas en los escrítos 
de los tres mencionados: Ventura, Donoso y·Gaume. Allí y en esos dias, 
se redefine, por la fuerza de las circunstancias politicas de Francia y el 
resto de Europa, el papel de los católicos en la vida pública, cultural y 
política, y por tanto el contenido religíoso de estos dos ámbitos en sí, la 
política y la cultura. Donoso Cortés replica a Broglie con el estudio 
filosófico político a que antes he aludido, donde pormenoriza sus 
conceptos políticos principales, tales el de monarquía y parlamentarismo, 
y sus consecuencias para el ínrnediato futuro. Si se recuerda ---es 
innecesario hacerlo aquí- el papel posterior de Broglie en la orientación 
política de los monárquicos franceses, se entenderá mejor la trascenden-
cia de esa coyuntura de polémicas cultas de los primeros años cíncuenta 
del siglo XIX y la importancia de analizar conjuntamente la obra de los 
tres personajes citados y la cadena de polémicas que provocan en Paris y, 
desde Paris, en toda Europa, en 1851-1853. 
3. ¿HAY UN RETORNO FINAL AL UBERAUSMO EN LA OBRA DE VENTURA? 
Fuerza es decir que el reparto de tareas que hace Ventura -Gaurne lo 
literario, Donoso lo político, él mismo lo filosófico- no implica una 
mutua exclusión de campos. De hecho, en la obra de Donoso se defiende 
el mismo rasgo moderadamente fideista que apunta en la del siciliano. La 
identificación entre filosofia y paganismo, es decir la antagonia entre 
razón católica y razón filosófica, se halla explícitamente en ambos 
personajes. Todavia en 1857, en La tradizione e i semipelagiani della 
filosofia, ossia el semirazionalismo svelato, recordará Ventura el impac-
to del Ensayo sobre el catolicismo, el liberalismo y el socialismo en el 
París de 1851, y lo hace subrayando ese fondo filosófico común; el 
semirracionalismo, que prosigue con fuerza su obra de descristianízación 
de Francia, dice, se esforzó en tales días -aquellos de 1851-1853- en 
presentar corno hereje a quien él califica como «sucesor del señor De 
Maistre», esto es a Donoso, «uno de los más bellos genios y de los 
mayores católicos de nuestro tiempo» 11 • 
10 Cfr. AUSTIN GoUGH, Pans and Rome: the Gallican Church and the Ultramontane 
Campaigne, 1848-1853, Nueva York 1986, p. VI Y s. 
Il El texto original, LLERA, loe. cit., p. 672. 
• 
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y a la inversa, como recuerda Uera, si el extremeño desarrolla sus 
ideas de lo que debe ser la constitución política de los Estados, más que 
las bases filosóficas de este pensamiento, no deja Ventura de expresar 
cierta idea de retomo allegitimismo durante su exilio parisino de los años 
cincuenta, después de aquellas alabanzas que tributara otrora a la 
revolución. 
Pero éste es justamente el problema específico del Ventura de! exilio: 
¿revolucionario o filolegitirnista?, ¿demócrata o contrarrevolucionario? 
La publicación de Il potere pubblico: le leggi naturali dell' ordine sociale 
en 1859 podría dar la clave, siquiera sea planteando una nueva duda: en 
la obra, e! siciliano toma paladinamente a la defensa de la democracia; 
una democracia que nos resulta hoy paradójica, por el pape! que otorga 
al pater familias, pero que no deja de ser una innovación atrevida -y 
coherente con la vieja escolástica populista- en el pensamiento católico de 
la época. El Ventura que escribe ese libro continuaba siendo seguramente 
un admirador de Donoso. Pero e! libro tiene poco que ver con la idea 
política que había propugnado e! españoL Y aquí viene la anotación que 
puede ser significativa: entre las fuentes españolas de! teatino, reaparecen . 
en este nueva obra los grandes de la Segunda Escolástica: Soto, Navarro, 
Covarrubias, Suárez; pero ya no está presente Donoso y, en cambio, sí 
está Balmes, citado y transcrito entre los principales autores en que 
respalda su obra, en e! preámbulo y en e! cuerpo propiamente argumen-
tal de su texto. Concretamente, a él se refiere en e! prefacio y en el 
parágrafo 36, remitiendo aqui a El protestantismo comparado con el 
catolicismo, que se había termÍnado de publicar en España en 1844 
según vimos y traducido al italiano en 1845. Ventura cita a «il celebre 
dottore spagnuolo Balmes» como «una delle piu grandi illustrazioni 
della Spagna moderna» y transcribe unos largos párrafos sobre los límites 
del poder de los gobernantes 12. 
El silencio sobre Donoso y la aparición de Jaime Balmes ¿ es indicati-
va, primero, de que Ventura ha descubierto tardiamente el pensamiento 
español que podemos llamar católico liberal, anterior a 1848? y, segundo, 
su identificación con el filosófocatalán ¿revela su propio retomo, más 
reposado si se quiere, al afán liberalizador, mejor, democrático, de antes 
de 1851? He aqui una hipótesis sobre la que hoy poco más se puede 
decir. 
12 pp. 258 Y 260 de-la edición introducida por el praf. EUGENIO GUCCIONE, Palermo 1988. 
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El título de esta ponencia habría sido igualmente justo y oportuno si, 
en vez de al catolicismo liberal español, lo hubiéramos referido al 
tradicionalismo españoL La razón de esto es que Ventura Ráulica se 
proyecta en España como formando parte de una constelación cuyo 
epónimo más significativo es e! conde de Bonald, y por lo tanto forma 
parte de un fenómeno todavía no estudiado en la historiografía española 
que es: el tradicionalismo filosófico-teológico. 
Esta inicial consideración es en la propia España donde puede resultar 
particularmente llamativa y hasta contradictoria, porque el catolicismo 
liberal y e! tradicionalismo son dos términos de la política religiosa 
española que se repelen como la noche y el dia. Son justamente los dos 
extremos de una lucha dialéctica que ocupó casi por entero las preocupa-
ciones de! catolicismo español en e! campo de lo politico-religioso. En el 
fondo, no se trata de algo distinto o diverso de la lucha contra el 
catolicismo liberal que tiene su punto culminante en el pontíficado de 
Pío IX y en e! Syllabus; pero mientras en algunos países europeos se 
puede hablar de! ultramontanismo como término inspirador del espiritu 
antiliberal de los medios vaticanos, en España es precisamente e! término 
tradicionalismo el que parece aportar alguna particularidad nacionaL No 
. ~ . El presente trabajo fue presentado como ponencia en el congreso celebrado en Erice 
(S~ci!ia) en 198~ sobre JOAQuiN VENTU~ RAUUCA y el pensamiento político de inspiración 
cnstlana en el SiglO XIX. Una de las finalidades de ese congreso era conocer la proyección de 
VENTURA RAUUCA en las diversas naciones europeas. Conviene no olvidar esa perspectiva 
para comprender el enfoque y la traza de la presente aportación. Aprovechamos la ocasión 
para agradecer a nuestros colegas italianos, especialmente al Prof. D' ADDlO de la Universi-
dad de Roma y al Prof. EUGENIO CECCONE de la de Palenno por los días inolvidables que 
pasamos junto a la Venus ericina. 
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